
C uando el 21 de
agosto de 1913 se
inauguró –por cier-
to la misma maña-

na que quedó constituida la
Federación Vizcaína– poco
podían imaginar los impulso-
res de aquel proyecto que
nuestro club y la sociedad bil-
baína se habían empeñado en
que San Mamés iba a consti-
tuirse en un santuario de la
especialísima forma de sen-
tir y vivir la pertenencia al
Athletic como ser colectivo
de todos cuantos lo han sen-
tido como propio en cualquier
tiempo y lugar. Y, como tal,
escenario de irrepetibles vi-
vencias, testigo de pasiones,
alegrías y zozobras de quie-
nes han acudido no a ver sino
a ‘vivir’ un partido del Athle-
tic. Y, sobre todo, escenario
de transmisión intergenera-
cional de unos valores y de
una forma de sentir nuestro
club, como un proyecto de to-
dos y de nadie a la vez, abier-
to, transversal, individual-
mente sentido y vivido por
cada uno de nosotros, pero
ininteligible sin su trascen-
dencia integradora, colectiva
y plural, y profundamente en-
raizado en nuestro pueblo.

Todos y cada uno de los que
nos hemos sentido integra-
dos en el Athletic, e identifi-
cados como partícipes de ese
sentimiento, tenemos nues-

tras vivencias y nuestra his-
toria en relación con San Ma-
més, parte indisoluble de
nuestro sentimiento. Nos
acordamos del primer parti-
do y tenemos grabados mo-
mentos allí que forman par-
te de nuestras experiencias
personales.

La personalidad y el espí-
ritu de San Mamés vienen
determinados por esas viven-
cias y esas historias indivi-
duales que conviven, se su-
ceden, se yuxtaponen, se
transmiten en nuestras fa-
milias y cuadrillas, y, en de-
finitiva, transcienden las me-
ras experiencias o sentimien-
tos personales para consti-
tuirse en un ser y un senti-
miento colectivo.

Se ha dicho que es muy di-
fícil encontrar un club que
esté en su personalidad tan
determinado por las caracte-
rísticas de su campo como el
Athletic, y que San Mamés,
por su parte, sería poco más
que un estadio añejo y curti-
do en mil batallas si no fuera
el feudo del Athletic.

A estas alturas, es muy di-
fícil discernir el espíritu y la
esencia de San Mamés, del es-
píritu y la esencia del propio
Athletic como empeño y pro-
yecto colectivo que más allá
de voluntades individuales y
sectarismos, se convierte en
casa común de todos quienes
son y sienten Athletic, por
encima de credos políticos,
religiosos o filosóficos, de con-
dición social, formación o lu-
gar de origen.

Ese espíritu bilbainamen-
te universal, pragmático,
abierto, en constante evolu-
ción, inconformista y compe-

titivo desde el respeto a nues-
tras raíces y a lo que hemos
sido y somos, es lo que siem-
pre han hecho grande y fuer-
te al Athletic, y mítico al vie-
jo San Mamés, y nuestra obli-
gación colectiva es conseguir
que se transmute en el es-
pléndido nuevo San Mamés.

Sólo tenemos un reto: huir
de planteamientos empeque-
ñecedores que, con una vi-
sión tan sectaria como limi-
tada, pretendan circunscribir
el perímetro espiritual de per-
tenencia al Athletic sólo a
quienes lo entiendan de una
determinada manera. La ge-
neración, conformación y per-
vivencia del espíritu de Sán
Mamés y del Athletic no se
hubieran producido si tales
planteamientos hubieran te-
nido acogida en el pasado. Si
no lo logramos, estaremos
sembrando la semilla de la
consunción de ese nuestro
gran proyecto colectivo, por
falta de esos elementos vita-
les para su pervivencia que le
proporcionan el ser sentido
como propio, cada uno a su
manera, por gentes de todo
origen, creencia y condición.
Comprometámonos, por tan-
to, en mantener ese espíritu
de San Mamés, que es el del
Athletic de siempre. Es nues-
tra responsabilidad frente a
las futuras generaciones de
athleticzales.

EL ESPÍRITU
DE SAN
MAMÉS FERNANDO

GARCÍA MACUA
EXPRESIDENTE
DEL ATHLETIC

OPINIÓN 17Martes 04.06.13
EL CORREO SAN MAMÉS


